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1. Biografía de la autora: Una escritora llamada Carmen 
 

Carmen Martín Gaite (Salamanca, 1925 - Madrid, 

2000) fue una de las figuras más importantes de las 

letras hispánicas. Su éxito se respaldaba tanto en la 

crítica como en el público. Entre visillos, Retahílas, El 

cuarto de atrás son algunas de sus obras más 

importantes. Recibió premios de la talla del Nadal, el 

Nacional de Literatura, el Nacional de las Letras, o el 

Anagrama de Ensayo. 

 

 Carmen Martín Gaite nació en Salamanca, el 8 de diciembre de 1925. Se 

licenció en Filosofía y Letras en la Universidad de Salamanca, donde conoció a 

Ignacio Aldecoa y a Agustín García Calvo. En esa universidad tuvo además su primer 

contacto con el teatro participando como actriz en varias obras. Colaboró en varias 

revistas como Trabajos y Días, en Salamanca, y Revista Nueva, en Madrid. Se 

trasladó a esta ciudad en 1950 y se doctoró en la Universidad de Madrid, con la tesis 

Usos amorosos del XVIII en España. 

 

 Ignacio Aldecoa, cuya obra estudiaría posteriormente, la introdujo en su círculo 

literario, donde conoció a Josefina Rodríguez, Alfonso Sastre, Juan Benet, Medardo 

Fraile, Jesús Fernández Santos y Rafael Sánchez Ferlosio, con quien se casó en 

1954. De esta manera, se incluyó en la que sería conocida como la Generación del 55 o 

Generación de la Posguerra. 

 

 Escribi· su primer cuento, ñUn día de libertadò, en 1953, aunque confiesa 

escribir desde los ocho años. Comienza su carrera literaria con El balneario, obteniendo 

en 1955 uno de los premios literarios de mayor prestigio en España, el Café Gijón. 

 

 Tres años después, presenta la que sería su obra señera, Entre visillos, al Premio 

Nadal, ganándolo. Escribe dos obras de teatro, el monólogo A palo seco en 1957, que 

fue representado en 1987, y La hermana pequeña en 1959, rescatada en 1998 por el 

director de teatro Ángel García Moreno y estrenada el 19 de enero de 1999 en Madrid. 

 

 Durante la década de los sesenta, continúa cultivando la narrativa, con obras 

tan importantes como La atadura (1960) o Ritmo lento (1963), pero es en los setenta 

cuando vemos la versatilidad de Martín Gaite. Publica sus dos ensayos sobre el 

proceso contra Macanaz, además de su tesis; recopila su poesía en A rachas (1976), y 

una de sus obras cumbre, la novela Retahílas, sale a la luz en 1974. 

 

 También a esta década debemos su primera recopilación de relatos, Cuentos 

completos. Su faceta periodística se caracteriza por su etapa de redactora en los 

comienzos de Diario 16. 

 

 Su matrimonio con Rafael Sánchez Ferlosio duró unos años, antes de acabar en 

separación, en los cuales tuvieron una hija, Marta, a quien dedicó el cuento ñLa reina 

de las nievesò. Falleció antes que ella, produciéndole un enorme dolor. 

 

 Entre otros logros, Martín Gaite destaca por haber sido la primera mujer a la 

que se le concede el Premio Nacional de Literatura con El cuarto de atrás en 1978, y 



3 

 

por haber ganado en 1994 el Premio Nacional de las Letras por el conjunto de su obra. 

Fue una de las personas más, y mejor, premiadas del mundo de la literatura; obtuvo el 

Príncipe de Asturias en 1988, compartido con el poeta gallego José Ángel Valente 

[1929-2000], el Premio Acebo de Honor en 1988 como reconocimiento a toda su obra, 

el Premio Castilla y León de las Letras en 1992, Medalla de Oro del Círculo de 

Bellas Artes en 1997, Pluma de Plata del Círculo de la Escritura, otorgada en junio 

de 1999 y cuya ceremonia fue retransmitida por videoconferencia a través de Internet, 

algo sin precedentes, hasta aquel momento, en el mundo literario. 

 

 Con su ensayo Usos amorosos de la posguerra española, recibió en 1987 el 

Premio Anagrama de Ensayo y el Libro de Oro de los libreros españoles. Esta obra 

dispara sus ventas, y desde entonces las obras de Carmen Martín Gaite están siempre 

entre las más vendidas en España, siendo espectacular su éxito en la Feria del libro de 

Madrid, donde solía ser su obra de cada temporada la más vendida de la feria. 

 

 Cultivó también la crítica literaria y la traducción 

destacando en autores como Gustave Flaubert [1821-1880], 

Rainer Maria Rilke [1875-1926] y Emily Brönte [1818-

1848], colaboró, asimismo, en los guiones de series para 

Televisión Española Santa Teresa de Jesús (1982) y Celia 

(1989), serie infantil basada en los famosos cuentos de la 

escritora madrileña Elena Fortún (1886-1952). 

 

 Publica dos enormes éxitos de crítica y público, Lo raro 

es vivir en 1997 e Irse de casa en 1998, y en 1999 se publica y 

representa La hermana pequeña y recopila en Cuéntame, con 

la colaboración de Emma Martinell Gifre, ensayos y cuentos 

escritos entre 1953 y 1997. 

 

 En 2000 se le diagnostica un cáncer que cerca de mes y medio después acabará 

con su vida, el 23 de julio, en una clínica de Madrid. Es enterrada en El Boalo, donde 

residió sus últimos años en la casa familiar y donde están enterrados sus padres y su 

hija. 

 

 El mundo literario de Martín Gaite se centra preferentemente en la mujer: el 

entorno social y familiar de las mujeres desde la posguerra hasta finales del siglo XX: 

Las ansias y el camino hacia la libertad por parte de las mujeres que habían estado 

sometidas a los designios de la familia, el marido y los hijos. La soledad como 

consecuencia de esa experiencia de liberación. Otro de sus temas recurrentes será la 

necesidad de encontrar un lector/a activo y fiel, copartícipe de la obra creativa. 

 

2. Biografía de una ciudad: Nueva York 
 

Nueva York está constituida por cinco distritos: la isla de Manhattan (ñthe Big 

Appleò, el coraz·n financiero); Brooklyn, situado al sur, que es donde vive la 

protagonista de Caperucita en Manhattan, Sara Allen, con sus padres; el barrio de 

Queens, al este; el Bronx, considerado el más peligroso, donde está situado el Yankee 

Stadium y el Zoo; y Staten Island, unido a la isla de Manhattan mediante un continuo 

servicio de transbordadores. 
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 Sara Allen, la niña de diez años protagonista del cuento, dice de Manhattan 

que tiene forma de jamón con un pastel de espinacas en el centro (Central Park). 

Conoce bien esa zona, porque al norte, en el barrio de Morningside (ñdonde nace la 

ma¶anaò), un §rea pobre, vive su abuela Rebeca a la que suele visitar los sábados con 

sus padres. 

 

 

 La isla fue comprada a los indios canadienses por sesenta florines en baratijas 

(unos 18 ú de ahora). Para unirla a tierra firme se trazaron doce senderos de treinta 

metros de ancho, las famosas Avenidas, especialmente la Quinta, donde se asientan los 

comercios, tiendas y almacenes más conocidos. Para unir los dos ríos de la ciudad, el 

East y el Hudson, se trazaron ciento cincuenta y dos caminos de veinte metros de 

anchura, numerados para facilitar su localización. 

 

 La gigantesca Estatua de la Libertad, obra de Bartholdi, copia a gran tamaño 

de la que figura sobre uno de los puentes del Sena, en París, domina la bahía de la 

ciudad y es lo primero que se divisa cuando uno se aproxima por barco a Nueva York. 

La estatua fue un regalo del pueblo francés a la ciudad norteamericana. En su 

construcción intervinieron el citado Fréderic-Auguste Bartholdi y Gustave Eiffel, 

autor de la famosa Torre parisina, que diseñó el armazón interior de hierro. Es la 

mayor estatua metálica construida, mide 93 metros desde el suelo hasta la antorcha y 

está recubierta por láminas de cobre, lo que le da su característico color verdoso. En la 

mano derecha sostiene la antorcha que simboliza la libertad y en la mano izquierda 

tiene una tablilla en la que aparece inscrita la fecha de la proclamación de la 

independencia de los Estados Unidos, July, 4, 1776. 

 

 Para el rostro de la estatua, el escultor se inspiró en la cara de su propia madre, 

madame Bartholdi. La estatua es accesible desde el pedestal de hormigón armado 

hasta la corona, adornada con siete rayos que representan los mares y los continentes. 

En su interior hay un museo donde se pueden aprender datos sobre la construcción y el 
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transporte desde París a Nueva York. Hay también un mirador desde el que se puede 

admirar la ciudad y el puerto. 

 

 Bartholdi dedicó veintiún años de su vida a hacer realidad su proyecto, viajó a 

los Estados Unidos en 1871 y se entrevistó con el presidente Ulysses S. Grant y otros 

políticos, para convencerlos de instalar la estatua en el puerto. Según sus palabras, se 

trataba de ñglorificar la Rep¼blica y la libertad all² [en Am®rica] esperando encontrarla 

de nuevo aqu² [en Francia], alg¼n d²aò. Antes de enviar a Nueva York la estatua 

terminada, Bartholdi la expuso en París con el t²tulo ñLa estatua de la Libertad 

iluminando el mundoò y as² es como la llaman los americanos: ñLiberty enlightening 

the worldò. 

 

 La obra fue emplazada sobre la isla Bedloe (hoy isla de la Libertad), pequeño 

islote situado a la izquierda de la bahía de Nueva York, al que se puede acceder por 

ferry (hay uno cada treinta minutos que sale de Battery Park). Fue inaugurada por el 

presidente Grover Cleveland el 28 de octubre de 1886. 

 

 En 1986, al cumplirse el primer centenario, la estatua fue restaurada, 

sustituyéndose la antorcha original, ya corroída, por otra bañada en oro. La carísima 

restauración pasó de los 70 millones de dólares. 

 

3. Caperucita en Manhattan 
 

Visión moderna de un clásico. Caperucita es una niña de 10 años que se llama Sara 

Allen y vive en Brooklyn. Su máxima ilusión es ir sola a Manhattan para llevarle una 

tarta de fresa a su abuela, que es una yaya rompedora, pues ha sido cantante de music-

hall y ha tenido varios maridos. La abuela Rebeca es totalmente diferente de su hija, la 

madre de Sara, la señora Allen, que es una esposa sumisa, obediente y tradicional. 

 

3.1. Personajes 
 

½ Sara Allen, la caperucita del cuento. Una 

niña pecosa de diez años, observadora e 

inteligente y de gran imaginación. 

Proviene de una familia sencilla y 

corriente. Empezó a leer desde pequeña 

los libros que Aurelio ð-el novio librero 

de su abuela al que nunca vioð le 

mandaba. Inventaba palabras ðque ella 

llama ñfarfaníasòð para su uso personal. 

Adoraba a su abuela y entre ellas existía 

un vínculo muy especial. Su sueño era 

poder vivir en Morningside con su 

abuela. 

 

½ La madre de Sara, la señora Allen, muy 

preocupada por todo. Mujer trabajadora, 
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esposa sumisa, ordenada, que vive rutinariamente siguiendo las normas establecidas. 

Buena ama de casa y buenísima repostera (en especial, la tarta de fresa, de la que 

nunca daba la receta exacta a sus amigas). Sara creía que la su madre era la principal 

causa de no poder gozar de su libertad. En esta obra, esta palabra es clave, pues la 

niña lo que quiere es conquistar su libertad. 

 

½ La abuela Rebeca o, mejor dicho, Gloria Star, que era el nombre que usaba 

cuando ejercía de estrella de Broadway. No se resigna a envejecer, tenía cierta 

afición al alcohol, mucha imaginación y era un personaje estrafalario. Cambiaba 

continuamente de novio y no era buena ama de casa. Aborrecía la monotonía y 

ponía mucho empeño en educar a Sara, su nieta, a su manera. 

 

½ Miss Lunatic: Una vieja mendiga que se paseaba las calles de Manhattan, con sus 

harapos y collares y un carrito viejo y estropeado de bebé donde guardaba todos los 

trastos que le interesaban para luego cambiarlos por un buen plato de sopa. El dinero 

no lo quería para nada, se las arreglaba sin él. Era una mujer sabia y honesta, extraña 

y fascinante, vivía para los demás. Por el día, se hospedaba en la Estatua de la 

Libertad, o eso decía ella a quien le preguntara. Vino de Francia, y era alsaciana, 

de donde trajeron la Estatua. El texto no aclara si Miss Lunatic era el espíritu de la 

madre del escultor de la Estatua de la Libertad, la propia libertad o quizás un 

ángel, una especie de visión de la niña. Puede ser un hada, un espíritu, un alma de la 

estatua. Lo cierto es que ella otorga a Sara la moneda-amuleto con la que 

finalmente la niña puede iniciar su camino hacia la Libertad. 

 

½ Mr. Edgar Wolf, el lobo del cuento. Un hombre que ya supera los cincuenta, 

inmensamente rico y tan ambicioso que su único objetivo era aumentar su riqueza. 

Poseía una prestigiosa y cara pasteler²a llamada ñEl Dulce Loboò. Solo tenía un 

amigo, un viejo trabajador de su empresa. En su vida hubo una mujer que lo dejó, ya 

que no les dedicaba suficiente tiempo. 

 

3.2. Argumento 
 

Sara Allen, una niña de diez años, vive una historia paralela al cuento de Caperucita 

Roja, donde el bosque es la isla de Manhattan. Sara aprende a leer, hablar y a pensar 

de una manera inverosímil gracias a Aurelio, el 

último novio de su abuela, que le 

proporcionaba libros y mapas. Para la pequeña 

Sara, aquel hombre era fantástico, tenia un 

reino de libros donde él era el rey. 

 

 Sara vive en Brooklyn en una casa 

modesta y, cada sábado, Sara y su madre viajan 

a Manhattan a ver a su abuela Rebeca, una ex 

estrella de Broadway que vive en 

Morningside. 

 

 La madre de Sara la viste siempre con 

un pequeño chubasquero rojo con capucha y, 

en sus visitas a su abuela, le llevan siempre una 
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cesta de mimbre con una tarta de fresa, la especialidad de la señora Allen. A Sara le 

encantaba ir a ver a su abuela, con quien solía hablar de aquellas cosas que su madre 

nunca le contaba. Entre ellas, cuchicheaban para que no les oyera. 

 

 En uno de aquellos viajes rutinarios, encontraron vacía la casa de la abuela. 

Preocupada la madre por aquella ausencia, salió a la calle a buscarla y Sara se quedó 

sola. Aquella oportunidad era lo mejor que le podía pasar. Jugó a ser Gloria Star, así 

era el nombre artístico de su abuela. Luego llegó su abuela sin haberse encontrado a la 

señora Allen. Juntas, prepararon la merienda y Rebeca la premió con la mitad del dinero 

que había ganado al bingo aquella tarde. Era el primer dinero de Sara. 

 

 Para celebrar el cumpleaños de la niña, sus padres y los vecinos (los Taylor) 

fueron a un restaurante chino. A Sara no le gustaba nada el hijo de los Taylor, un niño 

rudo y maleducado. La señora Allen había hecho su famosa tarta de fresa y la llevó al 

restaurante para servirla como postre para poder presumir de buena repostera. Al llegar 

a casa, recibieron una llamada: el tío Joseph 

había fallecido. Sus padres irían al entierro y 

dejarían a Sara con los Taylor. 

 

 Sara aprovechó esos días para escaparse 

e irse sola a Manhattan y ver luego a su abuela. 

Allí, en la estación del tren, se sintió sola y 

atemorizada. Miss Lunatic, una mendiga que 

ayudaba a todo el mundo, la sacó de la estación 

y la llevó a tomar algo para que se tranquilizara. 

Fueron a un bar muy lujoso porque a Sara le 

hacia ilusión, pues allí rodaban una película. El 

camarero le preguntó a aquella mujer 

estrafalaria, cómo se llamaba y ella contestó: 

 

 ðñSoy Madame Bartholdyò. 

 

 Ese era el nombre de la madre del escultor de la Estatua de la Libertad, y fue 

también su musa cuando el artista hizo su mundialmente famosa escultura. Estuvieron 

hablando y Sara vio en aquella mujer el reflejo de la estatua. ¿Quién era ella? ¿Miss 

Lunatic, el espíritu de la Estatua de la Libertad, la Libertad misma? 

 

 El director de cine intentaba filmar para su película a aquella vieja y a la niña, 

fascinado con un halo misterioso que veía en ellas. Y cuando Miss Lunatic se dio cuenta 

de ello, ambas se marcharon del café, ofendidas y disgustadas por aquella intromisión. 

La anciana le reveló su secreto a la niña y le dio una moneda que le serviría para llegar 

al corazón de la Estatua mediante un pasadizo subacuático. 

 

 La pequeña Sara, después de despedirse de Miss Lunatic, fue a Central Park. 

Allí se encontró con Mr. Wolf, el lobo del cuento, que era propietario de la exclusiva 

pastelería ñEl Dulce Loboò. Estuvieron hablando y cuando el señor Edgar Wolf vio la 

cesta con la tarta de fresa, le pidió un trozo a la niña. La tarta de fresa era su objetivo. 

Su pastelería había perdido bastante de su buena fama y la gente ya no pedía su tarta de 

fresa. La receta de la tarta de Sara podría ser su salvación. Estaba dispuesto a conseguir 
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la receta a cambio de lo que la niña quisiera. Sara accedió y pidió una limusina para ir a 

casa de su abuela y allí hacerse con la receta. 

 

 Ya en la limusina, Sara prefirió ir al pasadizo de la Estatua de la Libertad en 

lugar de a casa de su abuela, pero el chófer, cuando ya estaban cerca del lugar, cambió 

de nuevo el rumbo y la llevó a casa de su abuela. 

 

 Cuando llegaron allí, como en el cuento tradicional, el señor Edgar Wolf ya se 

había adelantado. Él y la abuela estaban bailando. Rebeca llevaba un vestido verde, el 

que más le gustaba a Sara. La niña decidió irse y dejarlos solos, dirigiéndose de nuevo 

al pasadizo de la Estatua del que le había hablado Miss Lunatic, aquel que la llevaría 

con una sola palabra mágica al corazón de la Libertad. Allí se encontraría de nuevo con 

su nueva y gran amiga. 

 

Una vez en el lugar mágico, la alcantarilla por donde había de acceder se abrió cuando 

dijo una de aquellas palabras que ella inventaba: ñ¡Miranfú!ò 

 

3.3. Tiempo y espacio. Género narrativo 
 

La novela está ambientada en la época actual, 

sin citar un año concreto. Caperucita es una niña 

de hoy. 

 

 La historia pertenece al género de la 

narrativa fantástica. 

 

 En cuanto al espacio, la historia 

transcurre en Nueva York, concretamente en las 

calles de Manhattan que representan el bosque 

tradicional del cuento popular, y también en la 

casa de Sara y en la de su abuela Rebeca. 

 

3.4. Uso del lenguaje en Caperucita en Manhattan 
 

La novela está escrita en un lenguaje sobrio y sencillo, fácilmente comprensible, con 

muchos diálogos en los que abundan los rasgos del lenguaje coloquial, propio del 

ámbito doméstico y familiar, donde transcurren la mayor parte de las conversaciones. 

 

 La autora no utiliza el inglés excepto para los nombres de lugares y personajes. 

Pero sí aparecen expresiones o letras de canciones en boca de miss Lunatic y del señor 

Aurelio, el novio librero de la abuela Rebeca, en francés y en italiano, avalando sus 

respectivos orígenes. 

 

 En cuanto al uso del lenguaje como motivo argumental, es muy interesante. En 

esta novela hay una importante presencia de la función metalingüística, el uso del 

lenguaje para hablar sobre el propio lenguaje. 
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 El señor Aurelio regala a Sara un 

rompecabezas y la niña empieza a reconocer 

las letras del alfabeto por analogía: 

 
 ñla E parec²a un peine, la S una serpiente, la 

O un huevoò, etc. 

 

 Las tres palabras primeras que Sara 

escribe en su cuaderno son ñríoò, ñlunaò y 

ñlibertadò, lo cual demuestra su car§cter 

ensoñador y su aprecio por la 

independencia. 

 

 El gran descubrimiento de Sara ser§n las ñfarfaníasò, palabras inventadas cuyo 

significado solo conoce la niña, 

 
 "Palabras como flores silvestres que no hay que regar, que casi nunca quieren decir 

nada..., pero algunas veces s²...ò 

 

 Palabras como ñamelvaò, ñtarindoò, ñmaldorò y ñmiranfúò. Esta ¼ltima es la 

más importante y, según Sara, significa que ñva a pasar algo diferenteò o ñme voy a 

llevar una sorpresaò. Es la palabra con la que cierra el relato la autora. 

 

 Las farfanías son un indicio del deseo de libertad, ya que el lenguaje es social y 

heredado, pero Sara quiere inventar un lenguaje personal, propio, que solo ella 

entiende. ñMiranfúò es su palabra m§gica, su abracadabra, su eureka, su 

supercalifragilísticoespiralidoso, su ankawa, su hocus-pocus, su abretesésamo, su 

shazamé En la vida real tambi®n usamos farfanías, por ejemplo cuando hablamos de 

cazar gamusinos y toroganes, o cuando hablamos de lumamijuvisado, palabra 

formada con la primera sílaba de los días de la semana. Son palabras imaginarias, 

inexistentes en el diccionario, aunque ya socializadas o en vías de socialización. 

 

 Inventar farfanías es un gran ejercicio para los alumnos. Vamos a copiar aquí 

algunos ejemplos que hemos encontrado en Internet: 

 

½ brotedic- diccionario inventado. 

½ femarlí- feliz marinero en libertad. 

½ hercomí- superamigo. 

½ megaexplotónica- mucho más que una idea. 

½ pelecás- persona lejos de su casa. 

½ pescañar- pescar con caña o chambel. 

½ relamar- bucear. 

½ volanchín- objeto volador hecho con cualquier material. 

½ flácma: máquina de hacer fotos. 

½ tocagüita: guitarra. 

½ comijas: comida. 

½ pedaleta: bicicleta. 

½ flácteaba: hacer fotos. 

½ patasdoy: pelota. 

½ superescandalosamenteguay: superbien. 
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 Hay farfanías inventadas y sin definición, como las citadas por Sara ñamelvaò, 

ñtarindoò, ñmaldorò, y que están ahí esperando a que cada alumno cree la suya. Por 

ejemplo: 

 

½ nulica 

½ ninfarós 

½ bolflopa 

½ ainameai 

½ olofasiño 

½ cacomo 

½ solfaco 

½ tucaracupo 

 

3.5. Interpretación 
 

Carmen Martín Gaite ha hecho una nueva versión de Caperucita, en la que introduce 

un elemento nuevo y fundamental, Miss Lunatic. La escritora deja que sea el lector el 

que saque sus conclusiones acerca de quién pueda ser esta vieja mendiga: una loca, una 

ilusión infantil, el espíritu mismo de la libertad, la musa que inspiró al escultor de la 

famosa Estatuaé 

 

 De Miss Lunatic sabemos varias cosas a lo largo del relato: que tiene acento 

francés, que tararea el himno alsaciano (que es de donde procedía la estatua), que llego 

a Manhattan el mismo año que trajeron a la Estatua de la Libertad, que era musa de un 

artista, etc. Digamos que la autora da pistas para que cada lector se haga su composición 

de lugar y saque sus conclusiones. 

 

3.6. El tema de la libertad 
 

La libertad es, sin duda, el más importante, de los temas que se tratan en el relato. Más 

exactamente, la educación para la libertad, sobre la que dice Fernando Savater: 

 
 «El objetivo explícito de la enseñanza en la modernidad es conseguir individuos 

auténticamente libres [...]. La libertad de la que estamos hablando no es un "a priori" ontológico 

de la condición humana, sino un logro de nuestra integración social. A ello apuntaba Hegel 

cuando estableció que "ser libre no es nada, devenir libre lo es todo". No partimos de la libertad, 

sino que llegamos a ella. Ser libre es liberarse». 

 

 En Caperucita en Manhattan, dice Sara Allen: 

 
 «No sé, sentirse libre se siente por dentro y no se puede decir. ¿Lo entiende?» (pág. 

147) 

 «Sara tenía que quedarse a solas para conocer la atracción del impulso, la alegría de la 

decisión y el temor del acontecer. Venciendo el miedo que le quedara, conquistaría la Libertad» 

(pág. 180). 
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 En Sara, este proceso se inicia con sus charlas con la abuela Rebeca (su modelo 

humano preferido) y con la lectura del libro Construir la Libertad, pero se desarrolla al 

conocer y entablar amistad con miss Lunatic: 

 
 «...a miss Lunatic no sólo la había conocido, sino que había reconocido debajo de su 

disfraz de mendiga a la Libertad en persona. Y compartía con ella ese gran secreto que las unía: 

"A quien dices tu secreto, das tu libertad"» (pág. 183). 

 
 «La niña se soltó de la mano de miss Lunatic y dio un brinco con los brazos tendidos 

hacia el cielo. 

 -¡Oh, soy libre! -exclamaba-. ¡Libre, libre, libre! 

 Y las lágrimas volvieron a correr por sus mejillas sonrojadas de frío» (págs. 146-147). 

 

Al final de la obra, este sentimiento lleva a Sara a arrojarse literalmente en brazos de la 

libertad, cuando tras usar la moneda-amuleto es absorbida por la corriente de aire 

templado que la lleva al interior de la Estatua que la simboliza. 

 

 En la obra, Sara habla con miss Lunatic de su miedo a la libertad 

 
 «me había entrado un miedo que no me dejaba ni respirar, no sé a qué..., un miedo 

rarísimo, pero muy fuerte... [...] 

 -¿No sería miedo a la Libertad? -preguntó miss Lunatic solemnemente. [...] 

 -Pues sí, seguramente sería eso -dijo tratando de que su voz sonara despreocupada» 

(pág. 159). 

 

 Otra limitación son las prohibiciones que la sociedad opone al ejercicio de la 

libertad: 

 
 «-¡Qué divertido! -dijo Sara-. Nos ha dicho que no entremos, y nosotras hemos entrado. 

 -Claro. Nunca hay que hacer caso de las prohibiciones -dijo miss Lunatic-. No suelen 

tener fundamento» (pág. 154). 

 

 Otra barrera son las incitaciones que pretenden hacernos desistir de nuestros 

propósitos de independecia. Por ejemplo, el bienestar que se puede conseguir con el 

dinero. A miss Lunatic quieren comprarla en dos ocasiones: el comisario O'Connor, 

para que coopere con la policía, y el ayudante de mister Clinton, el director de cine, 

cuando le propone pagar su trabajo como «extra» en la película que se está rodando: 

 
 «-...Les pensamos pagar su trabajo... ¡Muy bien, además...! Si quiere -añadió bajando un 

poco la voz- podemos establecer ahora mismo las condiciones económicas... Pero no se vaya, se 

lo ruego. 

 -¡Claro que me voy! ¡Ahora mismo!, ¿usted quién es para disponer de mí, ni de qué 

condiciones me está hablando? ¡Poner precio a la Libertad, es el colmo! ¿Dónde se ha visto 

despropósito semejante?» (pág. 163). 

 

4. Más información 
 

½ Reseña del libro: https://leerclasicos.files.wordpress.com/2008/06/informe-

caperucita-en-manhattan.pdf. 

½ Mª Vicenta Hernández Álvarez: ñCaperucita en Manhattan: Carmen M. Gaite 

al margen de Perraultò, 

https://leerclasicos.files.wordpress.com/2008/06/informe-caperucita-en-manhattan.pdf
https://leerclasicos.files.wordpress.com/2008/06/informe-caperucita-en-manhattan.pdf
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http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/3579328600335005180008

0/014396.pdf?incr=1  

 

5. Fragmentos de Caperucita en Manhattan, de Carmen 
Martín Gaite. Madrid, Siruela, 1988 (22ª ed., 2002) 
 

ü Las farfanías 
 
"Las primeras palabras que escribió Sara en aquel cuaderno de tapas duras que le había dado su padre 

fueron río, luna y libertad, además de otras más raras que le salían por casualidad, a modo trabalenguas, 

mezclando vocales y consonantes a la buena de Dios. Estas palabras que nacían sin quererlo ella misma, 

como flores silvestres que no hay que regar eran las que más le gustaban, las que le daban más felicidad, 

porque sólo las entendía ella. Las repetía muchas veces, entre dientes para ver como sonaban y las 

llamaba "farfanías". Casi siempre le hacían reír. 

 -Pero, ¿de qué te ríes? ¿Por qué mueves los labios?-le preguntaba su madre, mirándola con 

inquietud. 

 -Por nada. Hablo bajito. 

 -¿Pero con quién? 

 -Conmigo; es un juego. Invento farfanías y las digo y me río, porque suenan muy gracioso. 

 -¿Qué inventas qué? 

 -Farfanías 

 -¿Y eso qué quiere decir? 

 -Nada. Casi nunca quiere decir nada. Pero algunas veces sí. 

 -Dios mío, esta niña está loca. 

 Sara fruncía el ceño. 

 -Pues otra vez no te cuento nada. ¡Ya está! 

 La señora Allen, algunas noches, subía al piso diecisiete, apartamento F, para ver un rato a su 

vecina la señora Taylor y desahogarse con ella. (é) 

 Los Taylor tenían un niño muy gordo, un poco mayor que Sara y que en dos o tres ocasiones 

había bajado a jugar con ella. Pero casi no sabía jugar y siempre estaba diciendo que se aburría y 

sacándose de los bolsillos abultados de la chaqueta caramelos, pirulís y chicles, cuyas envolturas de papel 

urgaba y tiraba desordenadamente por el suelo. Se llamaba Rod. Pero en el barrio le llamaban Chupa-

chup. 

 Rod no tenía el menor complejo de superdotado. Le estorbaba todo lo que tuviera que ver con la 

letra impresa, y a Sara nunca se le ocurrió compartir con él el lenguaje de las farfanías, que ya al cabo de 

los cuatro primeros años de su vida contaba con expresiones tan inolvidables como "amelva", "tarindo", 

"maldor" y "miranfú". Eran de las que habían sobrevivido. 

 Porque unas veces las farfanías se quedaban bailando por dentro de la cabeza, como un canturreo 

sin sentido. Y ésas se evaporaban enseguida, como el humo de un cigarrillo. Pero otras permanecían tan 

grabadas en la memoria que no se podían borrar. Y llegaban a significar algo que se iba adivinando con el 

tiempo. Por ejemplo, "miranfú" quería decir "va a pasar algo diferente" o "me voy a llevar una sorpresa". 

 La noche que Sara inventó esa farfanía tardó mucho en dormirse. Se levantó varias veces de 

puntillas para abrir la ventana y mirar las estrellas. Le parecían mundos chiquitos y maravillosos como el 

Reino de los Libros, habitados por gente muy rara y muy sabia, que la conocía a ella y entendía el 

lenguaje de las farfanías. Duendecillos que la estaban viendo desde tan lejos, asomada a la ventana, y le 

mandaban destellos de fe y de aventura. "Miranfú -repetía Sara entre dientes, como si rezara-, Miranfú". 

Y los ojos se le iban llenando de l§grimas.ò (1ª parte, cap. 2, pp. 54-57) 

 

ü Miss Lunatic pasea por Manhattan 
 
ñUn veterano comisario del distrito de Harlem, fascinado por la valentía de miss Lunatic, sus múltiples 

contactos con gente del hampa y su talento para testificar en los casos difíciles, la mandó llamar una tarde 

de invierno para proponerle un trato. Se le asignaría una suma bastante importante de dinero, si se 

http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/35793286003350051800080/014396.pdf?incr=1
http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/35793286003350051800080/014396.pdf?incr=1
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prestaba a colaborar como confidente de la Policía. Ella se indignó. Informar a las autoridades de que 

había un fuego, se había caído el alero de un tejado o se necesitaba urgentemente una ambulancia era algo 

muy diferente a convertirse en acusica. Ni que estuviera loca. Y en cuanto al dinero, muchas gracias, pero 

no la tentaba. 

 -àPara qu® necesito yo el dinero, mister OôConnor? ïpreguntó-. ¿Me lo quiere usted decir? 

 Tenía las manos cruzadas sobre la mesa, y el comisario se fijó en aquellos dedos deformados por 

el reúma y enrojecidos por el frío. 

 -Para asegurarse la vejez ïdijo. 

 Miss Lunatic se echó a reír. 

 -Perdone, señor, pero llegué a Manhattan en 1885 ïdijo-. ¿No le parece que he dado pruebas 

suficientes de asegurarme yo sola la vejez? 

 El comisario OôConnor la contempl· con curiosidad desde el otro lado de la mesa. 

 -¿En 1885? ¿El mismo año que trajeron aquí la estatua de la Libertad? ïpreguntó. 

 En los labios de miss Lunatic se dibujó una sonrisa de nostalgia. 

 -Exactamente, señor. Pero le ruego que no someta a ningun interrogatorio. 

 -Solamente contésteme a una cosa ïdijo él-. He oído decir que no tiene usted ingresos conocidos. 

Y que tampoco pide limosna. 

 -Es verdad, ¿y qué? 

 -Tranquilícese, le aseguro que no se trata de una investigación policiaca. Sólo pretendo ayudarla. 

¿Es que no le interesa el dinero? 

 -No; porque se ha convertido en meta y nos impide disfrutar del camino por donde vamos 

andando. Además ni siquiera es bonito, como antes, cuando se gozaba de su tacto como del de una joya. 

 El comisario observó que, mientras miss Lunatic decía aquellas palabras acariciaba unas 

monedas muy raras que había sacado de una bolsita de terciopelo verde, y jugueteaba con ellas. No eran 

de gran tamaño, despedían un fulgor verdoso, y parecían muy antiguas. Estuvo a punto de preguntarle de 

dónde procedían, porque nunca las había visto de este tipo, pero se contuvo por miedo a ganarse su 

desconfianza. Prefería seguir oyéndola hablar de lo que fuera. Hubo una pausa y ella volvió a guardar las 

monedas en la bolsa. 

 -Ahora ya no ïcontinuó tras un suspiro-. Ahora el dinero son viles papeluchos arrugados. Yo 

cuando tengo alguno, estoy deseando soltarlo. 

 -Todos los papeluchos que usted quiera ïinterrumpió el comisario-, pero hacen falta para vivir. 

 -Eso suele decirse, s². Para viviré Pero àa qu® llaman vivir? Para m² vivir es no tener prisa, 

contemplar las cosas, prestar oído a las cuitas ajenas, sentir curiosidad y compasión, no decir mentiras, 

compartir con los vivos un vaso de vino o un trozo de pan, acordarse con orgullo de la lección de los 

muertos, no permitir que nos humillen o nos engañen, no contestar que sí ni que no sin haber contado 

antes hasta cien como hac²a el Pato Donaldé Vivir es saber estar solo para aprender a estar en compa¶²a, 

y vivir es explicarse y lloraré y vivir es re²rseé He conocido a mucha gente a lo largo de mi vida, 

comisario, y créame, en nombre de ganar dinero para vivir, se lo toman tan en serio que se olvidan de 

vivir. Precisamente ayer, paseando por Central Park más o menos a estas horas, me encontré con un 

hombre inmensamente rico que vive por allí cerca y entablamos conversación. Pues bueno, está 

desesperado y no sabe por qué. No le saca partido a nada ni le encuentra aliciente a la vida. Y claro, se 

obsesiona por tonterías. Al cabo de un rato, parecía yo la millonaria y él el mendigo. Nos hicimos muy 

amigos. Dice que él no tiene ninguno. Bueno, uno, pero que se está hartando de él. 

 -¡Qué historia tan interesante! dijo el señor O´Connor. 

 -Sí, es una pena que no tenga tiempo para contársela con detalle. Pero he quedado en ir dentro de 

un rato a su casa a leerle la mano. Aunque no sé si servirá de mucho, ya se lo advertí ayer, porque yo el 

porvenir no lo leo cerrado, sino abierto. 

 -¿Qué quiere decir eso? 

 -Que no doy soluciones, me limito a señalar caminos que cruzan y a dejar a la gente en libertad 

para que elija el que quiera. Y míster Woolf está ansioso de soluciones, me temo que necesita que le 

manden. Tal vez porque está harto de hacerse obedecer. Edgard Woolf se llama. Gana el dinero a 

espuertas. Tiene un negocio muy acreditado de pastelería. 

 El comisario la miró con los ojos redondos por la sorpresa. 

 -¿Edgard Woolf? ¿El rey de las Tartas? ¿Va a ir usted a casa de Edgard Woolf? Vive en uno de 

los apartamentos más lujosos de Manhattan, ¿lo sabía? Pero tiene fama de ser inaccesible, de no recibir a 

nadie. 

 -Pues ya ve, será que le he caído bien. A ver si se cree usted que sólo me trato con desheredados 

de la fortuna. Aunque ahora que lo pienso ïrectificó luego- también míster Woolf es un desheredado de la 

fortuna. Para mí la única fortuna, ya le digo, es la de saber vivir, la de ser libre. Y el dinero no libera, 

querido comisario. Mire usted alrededor, lea los periódicos. Piense en todos los crímenes y guerras y 
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mentiras que acarrea el dinero. Libertad y dinero son conceptos opuestos. Como lo son también libertad y 

miedo. Pero, en fin, le estoy robando tiempo. No he venido para echarle un discurso, y en cuanto a su 

propuesta, ya la he contestado con creces, ¿no le parece a usted? Conque olvídeme, si puede. 

 El comisario O´Connor la miraba entre pensativo y perplejo. 

 -As² que usted no tiene dinero ni miedoé -dijo. 

 -Yo no. ¿Y usted? 

 El rostro del comisario se ensombreció. 

 -Yo miedo sí, muchas veces. Se lo confieso. 

 -Pues eso es mala cosa para su oficio. El miedo cría miedo, además. ¿Dónde lo siente? ¿En la 

boca del estómago? 

 El comisario se quedó dudando, y se palpó aquella zona, bajo el chaleco. 

 -Pues sí, más o menos. 

 -Ya. Es lo más corriente. Espere un momento a ver. 

 Miss Lunatic, ante el pasmo del comisario O´Connor, se puso a hurgar en su faltriquera y sacó 

varios frasquitos que alineó sobre la mesa. 

 -¡Vaya por Dios! Lo siento. Tenía un elixir bastante bueno contra el miedo, pero se me ha 

gastado. Es el que más me piden. 

 Luego, mientras volvía a guardarse los frasquitos, añadió: 

 -Claro que hay otra forma de espantar el miedo, pero no es propiamente una receta, porque tiene 

que poner mucho de su parte el paciente. Consiste en pensar: ñA m² esto que me asusta ni me va ni me 

vieneò, algo as² como ver lejos lo que est§ dando a uno miedo, para que se desdibuje. 

 -Eso no acabo de entenderlo. 

 -Casi nadie; por eso digo que da poco resultado 

recetárselo a otro. A lo mejor un día, de pronto, lo siente 

usted solo y lo entiendeé En fin, àme da permiso para 

retirarme? 

 El comisario OôConnor asinti·. Pero cuando la vio 

levantarse, agarrar su cochecito y dirigirse a la puerta, tuvo 

una sensación muy triste, como de miedo a estarse 

despidiendo de ella para siempre. Y la volvió a llamar. Ella 

se detuvo, interrogante. 

 -Miss Lunatic ïdijo-. Es usted maravillosa. 

 -Gracias, señor. Eso mismo me decía siempre mi 

hijo, que en paz descanse. Un gran artista, por cierto, aunque 

la memoria voluble de las gentes haya sepultado su 

nombreé àQuer²a usted decirme algo m§s? 

 -Sí. Que no me gustaría que pasara usted hambre ni 

frío. 

 -No se preocupe. No los paso. 

 -Me parece increíble, perdone que se lo diga. ¿Y 

cómo hace? ¿Cómo se las arregla para salir adelante? 

 Miss Lunatic se detuvo en el centro de la habitación. Se levantó el ala del sombrero con gesto 

solemne y miró al señor O´Connor. Sus ojos negros, brillando en el rostro pálido y plagado de surcos, 

parecían carbones encendidos. Y ella, en medio de aquella estancia de paredes desnudas, una figura de 

cera. 

 Echándole fuerza de voluntad, señor, para decirlo con palabras del Caballero Inexistente. 

 -¿Otro amigo suyo? ïpreguntó el comisario. 

 -Pues sí. Aunque éste es un personaje inventado. ¿Le gustan las novelas? 

 -Mucho. Lo que pasa es que tengo poco tiempo de leer. 

 -Pues cuando saque un ratito le recomiendo El caballero inexistente. No es muy larga. Acabo de 

verla traducida al italiano esta tarde, al pasar por el escaparate de Doubleday. 

 -¡Cuánto trota por Manhattan! Veo que no para usted un momento. 

 -Así es. Tiene usted razón. Yo no comprendo cómo dice la gente que se aburre. A mí nunca me 

da tiempo para todo lo que quisiera haceré Y ahora siento dejarle. Pero he quedado con m²ster Woolf, y 

antes había pensado darme una vueltecita en coche de caballos por Central Park. Gratis, por supuesto. Me 

lo tiene prometido un cochero angoleño que me debe algunos favores. Convencí a una hija suya para que 

no se suicidara. Conque lo dicho. Adiós, comisario. 

 El comisario O´Connor se levantó para abrirle la puerta y le estrechó la mano efusivamente. 

 -Espero que volvamos a vernos ïdijo-. La vida es larga, Miss Lunatic y da muchas vueltas. 

 -Ya lo creo. Dígamelo usted a mí ïcontestó ella sonriendo. 
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 -Pues nada, mujer, salud. Y abríguese que se está poniendo el tiempo como para nevar. 

 -Es lo suyo. Estamos en diciembre. 

 Al salir, hacía un viento muy frío, que alborotó la larga melena blanca de miss Lunatic. Apresuró 

el paso hacia la calle 125. Había decidido coger allí el metro hasta Columbus Circle. 

 Mientras canturreaba un himno alsaciano, se puso a pensar en Edgard Woolf, el rey de las 

tartas.ò (2ª parte, cap. 6, pp.) 

 

ü Sara encuentra la puerta secreta que lleva a la Libertad 
 
ñSara, antes de introducir nuevamente la moneda en la ranura del poste junto a la alcantarilla, se acord· 

de una cosa. No había leído todavía el papelito que le dio miss Lunatic. Le había dicho que lo leyera en la 

cama. Pero a saber dónde acabaría ella durmiendo esa noche. Así que se sentó en el suelo y lo sacó de la 

bolsa. Era un papel color malva, pero mucho más grande que el que sacó el día de su cumpleaños del 

pastelito que le pusieron de postre en el chino, donde decía que mejor se está solo que mal acompañado. 

Se quedó unos instantes paralizada. ¡Ayer! ¿Pero su cumpleaños había sido ayer? Bueno, resultaba 

increíble. Mejor no pensar en ello. 

 Desplegó el mensaje y lo leyó a la luz de su linternita. Decía: 

No te hice ni celestial ni terrenal, 

ni mortal ni inmortal, con el fin de 

que fueras libre y soberano artífice 

de ti mismo, de acuerdo con tu designio. 

 Y debajo ponía entre paréntesis: (Pico della Mirándola, Juanð. Filósofo renacentista italiano, 

aficionado a la magia natural. Murió a los 31 años.) 

 Metió la moneda en la ranura, dijo: «¡Miranfú!», se descorrió la tapa de la alcantarilla y Sara, 

extendiendo los brazos, se arrojó al pasadizo, sorbida inmediatamente por una corriente de aire templado 

que la llevaba a la Libertad.ò (2Û parte, cap. 13, pp. 226 y 227) 

 

 

 

 


